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AP^R^AS Y DIFICULTADES DE L A ESCUELA PRIMARIA

La mentŭidad ab^stracta característica del racionalismo dieciochesco que, no obstante teñirse
fue,^teaiente de coloraciones ronsánticas en el primer tercio del siglo XIX, siguió impulsanáo
las velas del mito del progreso, creyó que con generalizar la institucibn eacolar, dotada de tan
espléndidas posi^bilidades, bastarfa para cam^biar la faz de los pueblos med^iante el perfecciona-
mieatu palingenésico caro al optimismo liberal.

El error que esta perapectiva aupone no ha sido percibido hasta hace poco tiempo, cuando
se ha descubierto el deafasamiento que casi sáempre se da entre los ritmos evolutivos de las
estructuras mentales y políticaa en relación con l^as eatructuras económicas y sociales. Ea evi-
dente que el impulso fundamontal para los cambios históricos procede de los estratos intelec-
tualea, cuya misión critica y creadora les 11cva a considerar imperfectas las realizaciones he-
redadzs q a planear otras nuevas, más acomodadas a lo que cada época considera como el esbada
humano mejor.

Pero esta faena de pensadorea y filósofos, si en los tiempos del llamado "Antiguo régimen",
ea decis. hasta finales del siglo XVIII, era el resultado de las refl^exiones d^e un puñado de
hombres, diapérsos por media docena de paísea cultos, y con muy cantadas ocasiones y medios
de comunicación entre sf, a lo largo de est^a centuria empieza a robustecerse gracias a la apa-
rición de las "Gacetas", primera manifeatación de lo que luago iba a llamarse "el cuarto poder".
Estos portadores y ereadorts de opinión pública, que en sus comienzos se licrliitaban a difundir
noticias, con un propósito d^e mera infornsación, pronto empezaron a contagiarse d^el espíritu
mesi^nico y progresista caracMrístico de la época, lo que originó un ensanchamiento del grupo
de gentes ca!paces de pensar y actuar en el sen4ido que marcaban las reflexiones de las espí-
ritus crfticoa.

Los periódicos son en el "siglo de las luces" los solícitos sembradores de las idRas bási-
oas de la utopía liberal, creacibn y justificación, a la vez, de la burguesía ascendente, en cuan-
to claae social animada d^e un "ethos" nuevo. La Prensa es así el portavoz de los ideales pro-
gresistas del siglo XVIII, que, surgidos en los c^erebros de los creadores de mitos políticos
e históricos, encontra^ban propicioa hogares de diálogo y discusión en los "salones" ,últimos
subproductos de la vida cortesana en la época absolutista, y en los "clubes", verdaderas es-
cuelaa de filosofía y de acción políticas (12).

Pero el nGmero de personae que podfan leer entonces Ios periódicos impres,os era muy es-
cas^o. Por colYSiguisente, para ensanchar el área de difusión de las ideas que entonces se consi-
deraban salvadoras, era necesa^rio multiplicar las escuelas a fin de que contingentes cada ve^
mayores de población contribuyesen eficazmente a la "revolución" política y cultural que la
burgu.esía consideraba imprescindible.

Pero el retraso que la evolución de las estructuras económicas y sociales tiene siempre
respecto de la viaiones y proyectos de l^os pensadores había da áificultar extraordinariamentr
la acción de la escuela primaria en cuaiito instrumento de elevacibn y pr^omoción humana.

Aunque el análisis sociológtilco, inevitablem^ente esquematizante y simplificador, aeastum-
bra a dividir la historia de los ^pueblos occidentales en tres perfodos, a partir del Renaci-
míento:

1° La sociedad eatamental, que corresponde a la época del nacimiento de l^os Estados,.
de 1a monarquía absoluta y del despotismo iluatrado (siglos XV-XVIII).

Z." La época de la socied^d de clases. Auge de la burguesía y naciQniento y desarrolla
del proletariado (1800-1950).

3° Epoca d^e la sociedad de masas. Movilidad sotial, geográfica y profes^ional ^extraor-
dinarias, flexibilización o ruptr^ra de las fronteras entre lag clases sociales (desde 1950 en ade-
lante) (13) y, aunque es cierto, ^en líneas generales, que el nacimiento y desarrollo de la es-

(12) Ea relacióa con el papel sociológlco de los eaalonesA, vfasc Karl Mannheim: Ensayot dc Socio(ogie de fa Cu/ture. Aguilar. S. A. de
Edklona. 1948, pAga. 257 y 280-281.

(13) Pua ua anllisis de lae reladonca eociológlcas entre clases, cultura y eacuela primule, vtase. Adolfo Maillo: Problemes de Eduucióti
Popalar, m la educuión m la aociedad de auatro tlempo. Publlcacionea del C. E. D. O. D. E. P. Msdrid, 1%1. ^Sg. 81 y dg^.
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e>oela primaria coincide con el orto de la sociedad de clasea (noa referimos a su consagra-
ción institucional, ya que funcionalmente existía desde mucho antea, como htmoa tenido oca-
sión de indicar), no lo es menos -y eato es lo que no suelen tener en cuenta los manualrs de
Historia de la Pedagogfa- que la institución escolar, su programa y la formación de sus mpes-
tros eran el producto de la mantalidad caracterfatica de la segunda mitad del aiglo XVIII y,
pbr exigenciaa estructurales ineaquivables, sólo podía crecer y desarrollarse con plena vitali-
dad allf donde las estructuras socioeconómicas, influidaa poderosamente por las dos revoluoio•
nea casi coetáneas, la polftica y la industrial, hubieaen alterado las organizaciones traditiona-
les originando ambientea semejantes al de las ciudades progresivamente industrializadas del
O^ccidente europeo. Donde esto no ocurrfa, es decir, en loa pafses que seguían entregados a
un tipo de mentalidad tradi^cional y a una organiza^cibn socinl de cariz feudal o eataznental,
la escuela primaria se abría ^paso a duras penas y., en la mayor parte de las ocasiones, arras-
traba una vida lánguida, como le ocurre a toda institución que no se acomoáa a las exigen-
eias del medio ^n que vive.

Tal era el caso en las zonas rurales de loa puebloa de Europa y en la ^casi totalidad de
los berritorioa colonieles, excepción hecha de las ciudades surgidas al amparo de funciones po-
lfticas y administrativas o del tráfico comercial. En aanbos contextos la escuela pr,imaria era
una institución `^orastera", en el sentido literal del término; esto es, ájena al mundo de ocu-
paciones y^anhelos oaracterfsticos de la vida rurai y, en su caso, de 1a vid.a primitriva..

La cultura el^mental es una herramienta de adaptación profesional y social. En 1os ambien-
tes cuyo horizonte d^e ideales y exigez ►cias no rebasa la órbita de un trabajo corporal rudo y
de unas relaciones de dependencia que, por su antigiiedad y su estabilidad, se consideran aan-
paradas por "tabúes", el uni,verso de los símbolos litera^les qut dan acceso a la cultura, enten-
dida al modo occidental, carece de juatificación y no puede despertar otros deseos ^profundos
que aquellos cuyo objetivo final es la emigración de los lugares donde la existencia individuaI
y colectiva aconseje o exija el uso cotidiano de las "tres erres" como instrumento de adapta-
ción social.

(Aceidn Sociel de la Eacueia, por Adolio Malllo. Mcnoyra/íu del proyecto principai de Edueaeión. UNESCO.
p8ga. 11 a 13.)

LA PEDAGOGIA EN LA FORMACION DEL M A E S T R O

EULALIA MARTINEZ MEDRANO

Pro[eaora numezaria de Pedagogla de la Escuela del Maglsterlo
de Hueac®.

El maestro tiene como misión educar debida-
tnente a las nuev^as generaciones, debie^ndo ser
él no sólo informador sino f^ormador de gran-
des personalidades y caracteres. Esta es la ta-
rea que le confían la F^amilia, la Iglesia y el Es-
tado. Estando, en cierto modo, la grandeza fu-
tura de los ^pueblos en manos de ^estos forjado-
res de almas, es evidente, que siempre será poco,
el cuidado que pongamos en las Escuelas del
Magisterio para ^procuraz una aáecuada forma-
ción pedagógioa a nuestro alumnado.

No puede la ciencia pedagógica crear dotes
si el alumnado carece de ellas, pero sí perfec-
cionar en alto grado las existentés y, sobre todo,
mostrar en forma sistemática los ^principios, le-

yes y normas educativas, evibando así que el día
de mañana caminen al azar en el ejercicio de su
magisterio.

Nuestrx L^ey vigente, en su título IV, al ha-
blar de la formación del maestro determina que
se desarrolle un ciclo de estudios de oarácter
profesional, con los siguientes grupos de cono-
cimientos heóricos y práctiGOS:

A) Pneparación fundamental y aplicada de
las ciencias generales de la educación.

B) Conocimiento amplio y razonado de las
técnicas pedagógioas y de sus aplicaciones en
la metodología y ^organización escolar.

C) La historia de los principales sistemas
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